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La historia de la Medicina en 
Honduras está íntimamente liga-
da a los impulsos que elementos 
de nuestra sociedad le han dado 
de cuando en cuando. 

Muchos de nuestros colegas han 
sido, en alguna ocasión, solda-
dos armandos al servicios de una 
causa nacional y han demostra-
do su valor y patriotismo. 

El Médico no se puede substraer 
de las convulsiones que en este 

momento agobian y estremecen 
a Centro América como nunca en 
su historia. 

Pero, surge la pregunta de mayor 
importancia en la vida del país: 
¿pueden haber cambios pacífi-
cos o es necesario que pasemos 
por la fase destructiva, que sig-
nifica la guerra fraticida, con el 
ejemplo clásico de El Salvador?. 

Dos grandes médicos hondureños 
pertenecientes a los grandes par- 

tidos tradicionales el Dr. Miguel 
Paz Barahona y el Dr. Ramón 
Villeda Morales, actuaron en 
épocas difíciles para la vida de la 
nación, dejaron una estela de 
cambios y progreso y permane 
cen como columnas gran íticas 
décadas después de su partida. Los 
cambios implementados por estos 
ilustres varones, fueron de índole 
social y físico, pero dentro de un 
marco de paz, alejando la 
violencias de los confines de 
nuestra nación. 
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Actualmente, entre los colegas 
hondureños existen sectores'que 
se agrupan en los diferentes polos 
del espectro político y un grupo 
extenso que observa en silencio 
el desarrollo de los acontecimien-
tos geopolíticas Centroamerica-
nos, que influyen sobre nuestra 
nación. 
Estamos seguros que tanto los 
colegas que ideológicamente es-
tán a la derecha y ala izquierda 
como los silenciosos del centro, 
anhelan la paz. Sólo una minoría 
cree que las revoluciones tienen 
que hacerse sobre las cenizas de 
las sociedades. 
Si partimos del hecho que existe 
consenso entre el gremio médico 

para que el diálogo político y los 
cambios sociales armoniosamente 
ejecutados, sean el patrón de evo-
lución de nuestra nación, pode-
mos concluir que nuestra socie-
dad feudal_ con matices capita-
listas, perfectamente puede al-
canzar otro estadio de evolución 
en la escalera del desarrollo socio-
político-económico, sin tener que 
retroceder a períodos de 
barbarie en donde la violencia 
tenía mayor significado que la in-
teligencia. 

El Consejo Editorial de la Re-
vista Médica Hondureña conside-
ra que es necesario una toma de 
conciencia colectiva, tanto de la 
élite    económica del país como 

del resto de la población. Sabe-
mos que a través de la demagogia 
pueden lograrse cambios relám-
pago. Sin embargo, desde el pun-
to de vista práctico, el ascenso 
a planos de desarrollo más ele-
vados que favorezcan a la mayo-
ría de la población sólo puede 
lograrse a un ritmo lento, e impli-
ca una lucha intensa de índole 
colectiva, que deberá llevar metas 
claras y definidas. 

El Médico hondureño tiene la 
obligación de participar activa-
mente en la evolución integral 
del país, y su presencia es nece-
saria ya que siempre ha sido un 
pilar importa?! te en ¡ávida socio-
política de la nación. 

   




